
 

ORACIÓN 
HAZME, SEÑOR, SER SAL Y LUZ 
Que, lejos de falsificar mi vida, 
la mantenga soldada a tu gracia, 
alimentada por tu Palabra 
y sostenida con tu mano salvadora. 
Que siendo, Tú, el salero de mi existencia, 
cuentes conmigo, Señor, 
para sazonar oportunamente tantas situaciones 
que reclaman ilusión y fuerza, 
alegría y optimismo, dignidad y verdad. 
Que siendo, Tú, la fuente de la luz, 
cuentes conmigo, Señor, 
para alumbrar miserias y soledades, 
tristezas y angustias, aflicciones y pruebas, 
luchas y tribulaciones, 
en las que combaten tantos hombres. 
 HAZME, SEÑOR, SER SAL Y LUZ 
Que dé gusto, no a lo que el mundo quiere, 
y sí a una nueva forma de vivir y de sentir. 
Que ofrezca, la luz de tu presencia, 
a los que viven como si no existieras, 
a los que, creyendo en Ti, 
caminan como si el Evangelio no conocieran. 
Que sepa ser conservante como la sal: 
que guarde, para mí y para los demás, 
tu gracia y poder, mi fe y mi fidelidad, 
mi oración y mi confianza en Ti. 
HAZME, SEÑOR, SER SAL Y LUZ 

Avisos 
✓  Lunes día 6: Oración grupo de Fe Cristo Roto a las 19:45 horas. 

✓  Miércoles día 8: Oración de la Renovación Carismática a las 19:45 horas. 

✓  Jueves día 9: Adoración al Santísimo Sacramento a las 19:30 horas.   

✓  Domingo 12: Colecta de Manos Unidas, este año proyecto Ayuda a la India. 

✓  Domingo 12, en misa de las 13 h: Oración y bendición por los enfermos.  

✓ Domingo 12, a las 18 h: Merienda solidaria, pro-ayuda a Manos Unidas. 

V Domingo del Tiempo Ordinario (5/02/2023) 

“Vosotros sois sal, vosotros sois luz del mundo” (Mateo 5,13-16) 

Hoy se nos invita como discípulos a ser sal y luz del mundo. La sal es 
un elemento de la naturaleza con una doble función: dar sabor a los 
alimentos y también conservar alimentos. La sal, si es mucha estropea 
el alimento y si no la tiene pierde su sabor. Así ha de ser nuestra pre-
sencia en el mundo, discreta como la sal, que al cumplir su función no 
es la protagonista, sino que estando en segundo plano hace maravillas 
desde y para lo que fue creada. También conserva alimentos. En nues-
tra misión hemos de ayudar a conservar el bien, la justicia y la frater-
nidad en este mundo. 
La luz, otro elemento que no existe por sí mismo, cuya función es ilu-
minar. Una vela para poder dar luz tiene que desgastarse, tiene que 
entregar poco a poco su cera, y lo hace como parte de su función de 
iluminar. Nosotros seamos luz, que ilumina, y no que deslumbra. 
Desgastemos nuestra vida por los de-
más e iluminemos los caminos de este 
mundo. 

Desde la fe:  
Confiar en cada momento que Jesús 
nos enseñará cómo hacernos presentes 
como la sal, cómo iluminar cada mo-
mento de oscuridad en que nos encon-
tremos.  

Desde la esperanza: 
Acudamos en ayuda de los demás, que nuestro desgaste ayude y dé 
esperanza a tantas personas que esperan una presencia de Dios por 
medios nuestros. No escatimemos en encender el corazón porque so-
mos luz. 

Desde la caridad:  
Pidamos al Padre que nos ayude a cumplir la función de la sal, es de-
cir, estar presentes discretamente, dar sabor de Reino de Dios por 
donde pasemos, y a iluminar a otros, pero nunca deslumbrando, por-
que eso sería tan solo para Gloria nuestra.  
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PRIMERA LECTURA 

Surgirá tu luz como la aurora  
 

Lectura del libro de Isaías 58, 7-10  

 Esto dice el Señor: 
«Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los pobres sin techo, cubre a 
quien ves desnudo y no te desentiendas de los tuyos. 
Entonces surgirá tu luz como la aurora, enseguida se curarán tus heridas; 
ante ti marchará la justicia, detrás de ti la gloria del Señor. 
Entonces clamarás al Señor, y te responderá; pedirás ayuda y te dirá: "Aquí 
estoy". 
Cuando alejes de ti la opresión, el dedo acusador y la calumnia, cuando 
ofrezcas al hambriento de lo tuyo y sacies el alma afligida, brillará tu luz en 
las tinieblas, tu oscuridad como el mediodía». 
                      
                         Palabra de Dios. 
 

    SALMO RESPONSORIAL  Sal 111, 4-5. 6-7. 8a y 9  
 

R. El justo brilla en las tinieblas como una luz. 

En las tinieblas brilla como una luz  

el que es justo, clemente y compasivo.  

Dichoso el que se apiada y presta,  

y administra rectamente sus asuntos. R. 

Porque jamás vacilará. 

El recuerdo del justo será perpetuo.  

No temerá las malas noticias,  

su corazón está firme en el Señor. R. 

Su corazón está seguro, sin temor.  

Reparte limosna a los pobres;  

su caridad dura por siempre  

y alzará la frente con dignidad. R. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Os anuncié el misterio de Cristo crucificado  

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 2, 1-5  

     

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 

Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre voso-

tros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y este crucificado. 

También yo me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra 

y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la mani-

festación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabi-

duría de los hombres, sino en el poder de Dios.                                          

                  Palabra de Dios. 

 
 

ALELUYA  Jn  8,12 b 
 

Yo soy la luz del mundo 

-dice el Señor-: 

el que me sigue tendrá la luz de la vida. 

 
EVANGELIO 

 
Vosotros sois la luz del mundo  

 
       Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-16  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la sala-

rán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 

alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino pa-

ra ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Brille así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 

den gloria a vuestro Padre que está en el cielo».                   
 Palabra del Señor.  


